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Véase anuncio M 0 D 4 Y AR^ 
TE en la tercera plana. 

Pobre y Lodo como es el progra­
ma de fsslejos, ha tenido una ñola 
briUanle, alegí'e, delicada,, jlena 
de color y de vida, 

El pabellón municipal de la fe­
ria, mirado con respeto por los ni­
ños, porque lo ven siernpie ocupa­
do poi-concejales ó dependi<ínles 
dela.Alcalflia, [personasSreriolas y 
hasU imponentes, lijó ayer las mi­
radas de la turba infanlil y á poco 
más lo toman por asalto sin miedo 
a los padi'es graves del municipio 
ni al elemento armado que' defen­
día ]-d enlra(íav 

Es verdad que el pabellón liaUiá 
perdido ayer su aápeclo serio, que­
dando convertido, por obi'a y gra­
cia Üe la comisión Oe ferias, en al 
macen de juguetes, que encanta­
ban la vista de los chicos y los 
atraían con fuer/<a iri-esíisUble. ^̂  

Sfctre un diván se levantaba uiia 
pila de trómpelas de. lodQ§ tama­
ños, rectas laá uuas, encorvadas 
las piras; , en .e i . de eDÍrenle se 
^moDlonaban los sables Junto á las 
escopetas y los tambores, forman­
do barricada, tras de la cual apa­
recían clasificados cociies, muebles, 
muñecas, caballos, en fin un ejór-
t0'íe'l)i«tad09juguetes que deso­
jaban í^n el brillo de sus colores 
a! ejér-ciló' de'tjeqiifeñuelos qué 
esperaban' á pie ñ'rmé él momento 
do dar 1̂ avance. 

¡Cuánta impaciencia en aquellos 

ojos! iQué de nerviosidades en las 
manilas que se levantaban para 
señalar el juguete preferido! 

Y qué acometidalán formidable 
cuando sonó la hora de repartir. 
El pueblo de París amotinado no 
embistió con entusiasmo tan gran­
de lî  l^ttstiHa. 

La guardia municipal iij^isó im­
pedir la invasión; pero en varias 
ocasiones fue arrollada, yíA pesar 
del vozarrón del jefe, que imponía 
orden, el ejército liliputiense se 
hizo dueño de la escalinata y del 
depósito de bombas, y sólo volvió 
la c?ra y se fue alejando, cuando 
los señores de la comisión ie fue­
ron entregando los caballos, los 
sables, los tambores, ios coches, 
los niivebles, las muñecas, todo en 
íln lo que se les tenía ofrecido. 

Una hora despules, cada uno de 
los invasores paseaba en triunfo 
por la ciudad, conío preciado tro­
feo, el juguete que le había tocado 
a camjjio de la papeleta. 

Algunos bobalicones luvieron la 
debilidad de conmoverse profun­
damente al escuchar la algaiabía 
de los que con cara placentera y 
llevando en los labios la sonrisa 
del triunfo se apoderaban del ju­
guete municipal; pero ese es un 
detalle insigniflcante, el que me­
nos Vale de la fiesta de ayer, que 
es la mas hermosa que ha podido 
escógél* la comisión de ferias. Con 
eirá ha aJquíHdo el Ayuntamien­
to grandísima popularidad entre 
la gente meuuda. 

' ¡Y cualquiera se atreve á soste-
ner-lioy frénte-á los pequeñuélos y 
sus madres la tesis de que es mala 
la corporación municipal! 

Le dan ana silba que lo vuelven 
loco. ' 

¡Mala un Ayuntamiento que re­
parte juguetes! . 

•í R A Ú L •'• 

CRÓNICA 
: ÍIADRILEÑA 

Sumario: Herencia sagrada.—Herroo. 

S08 aacrlHcios.—Lo qae somos y lo que! 
hacemos. —Los botijos. —Fieain aajjaíe-' 
ri/,—Notas teatrales. 

ED los pliegn<!S del aire, que es núes 
Utt vida, venitiftn ayes de dolor, gritos 
deuiandapdociiridad,interjecciones hijas 
de la desesperación, record<tndonos lier 
manos que sufren, que perecen de ham 
bre, que son víctimas de crueles epide-
miae y odiosa lucha, y hasta veremos 
cerniíse sobre nuestras cabezas, amena-
icador y safludo, al infernal genio de la 
guerra, y sin embargo, coniinuaremos 
siendo los mismos; continuaremos con 
templando 6on estoica serenid.id, con 
alientos espartanon tanta desolación y 
tantos infortunios, sin que consig.jn in­
terrumpir por un momento nuestra ha 
bitual marcha, sin que dejemos de ir en 
pos de aqllello que proporciona goces y 
alegrías para dar lugar al abatimiento y 
á la desesperación. 

Pasarán aflos, se Buceder4n genera­
ciones y en el libro de los tiempos las 
edades dejarán huellas de su existencia, 
y el pueblo espaOol será el que prefirió 
destruirse á ser botín de guerra; será el 
que en derruidos muros y entre descar­
ga y descargA de armas mohosas ento­
naba patrióticas canciones, y el que 
coreaba los estampidos de las bombas 
enemigas con canciones sarcAsticah y 
burlonae. 

Sost̂ n^^mos una guerra más terrible 
y ooatQsa, dejo que parece; una guerra 
que si seremos vencedores no podrá ne­
gársenos que el vencido no nos resarcirá 
de lo gastado y de las pérdidas origi 
nadas; uaa guerra á la que ya hemos 
enviado ciento treinta mil hombres y 
estamos disponiendo cuarenta mil más 
para enviarlos dentro de breves días, y, 
sin embargo, boy no pensamos más que 
en flestjis, en parecer un pueblo colma 
do de felicidades y libre de desgracias 
y aflicciones. 

España está hoy hecha un ascua de 
oro; en las poblaciones importantes y en 
la» más bnmildes, sucédense las tiestas, 
y á ellM coocurrimos ansiosos de diver­
siones, <le sensaciones dulces que hacen 
olvidar los más tristes recuerdos, sin 
que por esto pueda decirse buscamos 
en ellas el aturdimiento que aleja des 
mayos, cual miserables cobardes que et: 
el bobo de los festines ven la esponja 
que borra aquello que os una obsesióu 
del espíritu. 

No puede alimentarse tal creencia, 

porque así es nuestro ciirácter, nuestro 
natural-, más viril cuanto más combali­
do; más animoso cuanto más desdicha 
do; más valeroso cuanto más superior 
es el enemigo con que se lacha. 

Tampoco podrá culpársenos de haber 
caído en si indiferentísimo de ser es 
cépticoa; por que esas enfermedades no 
han conseguido inocular nuestros cora­
zones. 

Tenemos bien probada que no somos 
un pueblo de degenerados como se creía; 
tenemos fé, confianza en nuesthis fuer­
zas y completa persuación de que nues­
tros espíritus nanea desfallecerán, por 
que en las células do nuestros cerebros 
vive, bulle, se agita «1 unísono en todos 
una idea, la idea que en píisadas gene­
raciones hizo de cada hombre un héroe 
y de cada mujer uu clarín que animaba 
en los combates. 

Nos creían despojados de esa santa 
ide, y la hermosura, la grandiosidad del 
mentís dado, la pregona el asombro de 
los en que tal concepto no^ tenían. 

La patri.a necesita de nuestros esfuer­
zos, y sin regateos, sin quejas, sin ma-
nifestaoioncb que hagan presentir con 
gojas ni escozoree, nuestros brazos, 
nuestros dineros, cuanto somos y cuan­
to valemos, se lo entregamos como los 
espartanos y polacos enviaban sus h jos 
á defender lo más sagrado para el ser 
humano. 

Hay en Cuba ciento treinta mil her 
manos peleando; á fin de mes irán cua­
renta mil más, y en previsión de los 
acontecimientos se llaman á las filas los 
excedentes de cupo de 1895 y 1894 y se 

tinción especial en la dicción y en el 
vestir, tr.fcalá divisoria que le hace-
inconfundibíe con el de los barrios altos 
y es el color y la vida de esos cuadro» 
que reciben sus primeras piíiceladV^ en 
la estación del Mediodía y los últimos 
toques á orilla del Mediterráneo. 

La gente modesta y de esoasofl.jre-
cursos es el alma de ijan alegres,yiaiea, 

Y así cQmo para ella es an-BaRatado 
beneficio la econooai»4e;lo9t>ihete«f ?«• 
ra el pueblo alicantino y para la uom-
paflía M. Z. A.,na lo es monos. 

Un tanto deslució la fiesta los chapa­
rrones que las nubes enviaron á la cri­
tica hora; pero no se orea qi^e restaron 
concurrencia; pties sin temor A la? in 
clemencias del temporal, faeron ai tan-, 
riño circo i. divertirse, ó 4 pasar un ra­
to alegre: ellas con claros vestidos y aa-
vueltas en ricos paOolones de espuma y. 
con abundantes ñores en la ca^ttza; 
ellos luciendo los trapillos de cris^ana^ 
y cargados con abiindantPA viandíi» jf 
botas pictóricas de alegre peleóni, i^t^fi 
cargado de neutralizar los efectqs d«, 
la mojadura externa. ,. , 

La cabalgata se orgaciizó en ,Ja p l a ^ 
de Colón. Rompían m.arcl^a Tiario^ ga-
netcs llevando á las anca^,gárbolis ní̂ i,-
jeres, y seguían á tan simpáticos heralr 
dos los encárga(^qs de, Ifi lld^a d^ los 
becerros, preciosas ,{!|iveQeB,, bandidos 
y gátiaderoB de ^tiardairpplfk, ,y Qii;î p4-
Élic'ó fitímeroso; todos oca^aqdQ los di ' 
versos carruajes que los días de t<Hf08 
ruedan por la oallle <jíe ^loi^l^;, tô jO .̂ 

prepara un reemplazo de cien mil hom- I «legres, contentos, sin .repariir en ei 
agua que empapaba las ropas y sin, ha­
cer caso del barro qii.a ipuoteaba las 

bres, y ni una queja, ni una protesta, 
todos van donde la patria los necesita. 

¿Cómo debe calificarse al pueblo que 
así obra? 

Dejemos á la historia y á las venide­
ras generaciones hacerla, 

* * 
Las notas alegres de la semana son 

dos: el segando tren botijo á las playas 
de Alicante y el festival de los devotos 
de San Crispín y San Crispiniano. 

Esos ya célebres trenes botijos son 
una cota colorista en que aparece el 
pueblo bajo, el pueblo de los mercados, 
de la.fábrica de tabacos y de esas calle» 
típicamente madrileñas tal como os: sus 
chistosas y originales Dcurrencias; su 
ingénita y airosa desauvoltura; su dis 

claras y almidonadas faldas. 
Iban á divertirse y desafiaban, oon 

ánimo de derrotarlo, á cuanto preten­
diera lograr \a fiesta. 

De teatros, nada ó casi nada. La com­
pañía de ópera de los Jardines prepara 
las maletHS, y en los teatros «n quo im­
pera el género chico, continúa la contra 
danza «^trasiego de actrices y adoras y 

I los estrenos de enormes equivocaciones, 
porque ni uno solo ha dado obra de tom<-
perada. 

Vico, solo Vico es el que puede can 
tar victoria. • 

A los éxitos obtenidos con «Juan Jo­
sé» hay que apuntar los que le han pro 
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Se quedó sorprendido al encontrar que la iu<«yor pal­
ie de las obras que parecían por Ips dobleces ue las 
liojas y las notas de lápiz, las consuítadás con má^ 
frecuencia, eii general eran científicas, siendo la as 
trouomia la ciencia doiuiu-inte. Entotics se acordó 
de halper oído hablar á Maliravers con un allianil, 
empleado en los recieutci» reparos hechos en la cusa, 
solr'a la construcción de Uí» observatorio. «Es cosa 
estrána, decía Cleveland, que ren'unoie á la liperaiura 
buyos Irútos e^tári ásu alcance pâ -a entregaase A una 
cioücln que demaiida' citadlos austeros, coli los oua-
les no ¿e acomodará su espíritu fácilmente en su 
tedftd». ' • ' . ' ' \' ''" ""' " ' ' 
"Ay! no sabía Cleveland que hay momentos en U 

aida eu que ios hombres de iiiiaginacióu procuran 
adormecer y embotar esta facultad. Todavía concebía 
menos que sí por una perversa voluntad nos nega 
mos á emplear nuestra actividad en los intereses uni* 
vernales del mundo, ella se vuelve, por un capricho 
mórbido, haéta los canales de Investigación m^s 
optiéstos á BU uatal-ai^za. La colisron Ue loa evplrittís 
«8 lii^quó hace descubrir &cad^ ««pirita la linea ĉ ae 
'aebeiei't'a''''"^^ no* Ti-iIlaraoB entregados á nosotro^ 
misinos, haéstro; íaleiitos Üegan á haoe^é'unas ma 
nías íúteléétaalés. ' ' . ; , • 

AlgónóB papeles Sueltos, escritos por Maltravere, 
cayéronse de uno di aquellos librot; muchos de 

Q6)(3 5X5 J9^S)<5 5X5.5) 

CAPITULO 111. 

l]/*|luería Cleveland enriquecer una de sus car 
O ^ ^ s ^ tas coa ana cita del Arioato que no recorda 
ba bien. El poema qae deseaba citar lo habla visto en 
el pequeño gabinete de estudio, y de la biblioteca 
pasó & él á tomar el volamen. 

Al quitar una pilada de libros que se hallaba sobre 
el bufete, acometióle una curiosidad de literats, la de 
ver cuales eran las lecturas favoritas de su huésped. 
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tiempo eu tiempo, unas flesteoitas oampeatreí .m«z-
clijidas con sus eg^rcicios, aeoo>abani^p 90 4niQ¡)0 la 
idea del trabajo con la d«| recrep- , v < ' * 

Y Maltravers miró BUS cabanas, miró sus tierras 
cultivadas nuevamente,, y ,î iiî }ó al9gi;ia di^táñdoae & 
si mismo: «No boy et>t(eramt!̂ îe in^tiluíP este iW în-
do.» Pero continua^^do en su ppseo aollüM'io, la q̂ a 
riJad fugitiva dft la,aprpbí\ci(iií¡ de sa propia conoiiî p -
cía se disipó desde luegq.y U nube ^oijib.rI|t VQIVÍÓ 

á extenderse sobre BU frente. /fMn ..-,*•() 
E8pfcrim,emó que m el aislamiento sv^mpríe» presa 

el coruzó,a de Jflfí pas,ionea. .lj)a,errt>ntc 4P este.;HiO^o 
por un «endeí-p^verjle/ los .iíisectoSr bUO* í^PWftPPS 
del estío, zambaban entt;e las cercas, 8aU«|idfl|,fii me­
dio de yerbas crecidas, cuandC Uft grW° íí¡* W^^* 
personas le llamó la aienoióp, , - . « i .¡ :ilinn'l 

Una mnger cubierta de andrajos y d^ 8fj|g^,9f.,in­
sensible en la ^pacil?n5ia, era,,opnd,ucÍd» P<̂ " el ins 
pector de la parroqui^y .ií,t\,labi"adpr.̂  : ;, r, 

—¿Qué viene á ser esto? preguntó Maltravjífíj,,^, 
—Una pobre njítúef-fl^e bf,atido a^rflpfilJaílíhHÍie»'''̂ '» 

por, el caWioló de ttn 8eI\prK.«0Me8tó «IMínpíiSjgir j4« 
la parroquia. Se Uegí,,^ ,mi,i<i;a8a,,„lM,l¡i|í&i!«ííl5jWiB41a 
hprí», para i decirme qijte 8fiil?*iUikÍ3ia;íft̂ di<d.\,-püifel ca­
mino y me ectregó dos monadas de pl̂ tH pi»i(as^(Ja. 
Pobre oriatural yí̂  .RQlD.no podía iî YArJ» yr/íne fué 
preciso ir en bnsoa de Tom para que me ayudara. 


